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“La siguiente es otra ilustración que usó Jesús: ‘El reino del cielo es como una 
semilla de mostaza sembrada en un campo. Es la más pequeña de todas las 
semillas, pero se convierte en la planta más grande del huerto; crece hasta 
llegar a ser un árbol y vienen los pájaros y hacen nidos en sus ramas”

(Mateo 13:31-32 Nueva Traducción Viviente NTV)

Al igual que un pequeño grano de mostaza, tan pequeño que apenas es visible 
a los ojos, crece hasta convertirse en un gran árbol, el reino de Dios comenzó 
con Jesús en una pequeña ciudad rural de Israel. Pero, se ha expandido por 
todo el mundo a través de sus discípulos. Con el tiempo, el reino de Dios inclui-
rá a todas las naciones y, a través de nosotros, Él hará que se cumpla de una 
manera total lo que comenzó. 

Pregunta: ¿Cómo puedes tú ser parte del Reino de Dios? 

Oración para los niños: 
Querido Dios: 

Planta tus palabras en mi corazón como semillas. Déjalas crecer y hazme ama-
ble y cariñoso, por medio del Espíritu Santo. Lléname con tu amor y ayúdame 
a anunciar tus buenas nuevas por todos los lugares a donde vaya. Muchas 
gracias, Dios. 

Amén. 

Oración para los adultos:
Que las semillas de tu Palabra, plantadas en el corazón de los niños, crezcan y den 
el fruto del Espíritu Santo, para que se conviertan en personas llenas del Espíritu y 
así, el Reino de Dios crezca más allá de todo lo que este mundo pueda contener o 
imaginar. Que el poder del Evangelio esté presente dondequiera que vayan. 

Amén. 

lunes

Para las familias 



martes

“Jesús tomó entonces los panes, dio gracias, y distribuyó a los que estaban 
sentados todo lo que quisieron. Lo mismo hizo con los pescados. Una vez que 
quedaron satisfechos, dijo a sus discípulos: ‘Recojan los pedazos que sobra-
ron, para que no se desperdicie nada.’ Así lo hicieron, y con los pedazos de los 
cinco panes de cebada que les sobraron a los que habían comido, llenaron doce 
canastas”.

(Juan 6: 11-13 NVI)  

Cuando un niño pequeño compartió su comida, este simple hecho se convirtió 
en un milagro. Muchas personas fueron alimentadas, e incluso sobró comida. 
Así que, cuando damos lo que tenemos, por poco que sea, Dios puede conver-
tirlo en algo asombroso. Recuerda, incluso las cosas más pequeñas que tienes 
en tus manos pueden convertirse en milagros por la intervención de Dios. 

Pregunta: ¿Qué tienes en tus manos que puedas darle a Jesús? (Piensa en tu 
personalidad o en tus talentos que puedas usar para servir a los demás, por 
ejemplo).  

Oración para los niños: 

Querido Dios, 

Te amo y quiero hacerte feliz. Por favor, ayúdame a ser un buen adorador con 
la ayuda de tu Espíritu Santo. Haz que haya más personas en todo el 
mundo que también te hagan feliz. 

Amén.  

Oración para los adultos:

Que tus amados niños se conviertan en verdaderos adoradores que deleiten tu 
corazón, querido Señor. A través de ellos, levanta más adoradores en todo el 
mundo que sean de tu agrado. 

Amén



miercoles

“Entonces ya no seremos inmaduros como los niños. No seremos arrastrados 
de un lado a otro ni empujados por cualquier corriente de nuevas enseñanzas. 
No nos dejaremos llevar por personas que intentan engañarnos con mentiras 
tan hábiles que parezcan la verdad. En cambio, hablaremos la verdad con 
amor y así creceremos en todo sentido hasta parecernos más y más a Cristo, 
quien es la cabeza de su cuerpo, que es la iglesia.” (Efesios 4:14-15 NTV)  

Crecer significa aprender. Y nuestra fe sólo crece si seguimos aprendiendo. 
¡Eso requiere práctica y disciplina! Pero si no crecemos, nos sacudirá cualquier 
situación y circunstancia y es probable que nos derrumbemos como un castillo 
de arena. Nuestra fe crece cuando nos mantenemos cerca de Jesús, le escu-
chamos y aprendemos de él, por ejemplo a través de la lectura de la Biblia y la 
oración. Gracias a su Espíritu Santo, nos pareceremos cada vez más y más a 
Cristo. 

Pregunta: ¿Qué has aprendido de Jesús en las últimas semanas? 

Oración para los niños: 

Querido Dios 

Por favor, dame la sabiduría para entender tu palabra y ayúdame a tomar 
buenas decisiones. Dame el valor para hacer lo correcto. Mantenme a salvo 
con el amor de Jesús y protégeme del mal. Hazme fuerte y ayúdame a afrontar 
todos los problemas. 

Amén. 

Oración para los adultos:

Da a los niños la sabiduría para entender Tu Palabra. Dales el discernimiento 
para tomar decisiones sabias. Dales el valor de elegir siempre lo que es correc-
to. Protege a los niños con la preciosa sangre de Jesús de la influencia del mal. 
Dales poder con tu bondad para superar cada desafío. 

Amén. 



“El niño Samuel seguía creciendo y ganándose el aprecio del SEÑOR y de la 
gente”  (1 Samuel 2:26). 

Samuel creció en un ambiente donde aprendió mucho acerca de Dios. Estuvo 
muy cerca de Dios y le sirvió desde muy joven. Dios lo cuidó mientras crecía. 
Aquellos que se mantienen cerca de Dios y escuchan a Dios, son bendecidos y 
Dios está con ellos. 

Pregunta: ¿Cuándo y dónde te sientes cerca de Dios?

Oración para los niños: 

Querido Dios, 

Bendice a todos los niños del mundo, incluyéndome a mí. Ayúdanos a encon-
trar el amor y la felicidad. Haznos fuertes como hijos tuyos, para que seamos 
buenos ejemplos y compartamos tu amor. 

Permite que tu Espíritu Santo nos guíe, para que tomemos buenas decisiones y 
evitemos hacer el mal. Ayúdanos a ser amables y a mostrar tu bondad a todos. 

Amén. 

Oración para los adultos:
Querido Dios 

Te pedimos que bendigas a todos los niños del mundo. Por favor, rodéalos de 
tu amor y ayúdales a crecer felices y sanos. Hazles saber que son especiales 
para ti, llenos de tu amor. 

Guíalos con tu Espíritu Santo, para que tomen buenas decisiones y traten a los 
demás con bondad. Que brillen con tu amor, difundiendo el bien dondequiera 
que vayan. Ayúdales a comprender cuánto te importan y los cuidas, y dales el 
poder para compartir ese amor con los demás. 

Amén. 

jueves



VIERNES

“Al cabo de tres días lo encontraron en el templo, sentado entre los maestros, 
escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que le oían se asombraban 
de su inteligencia y de sus respuestas... Jesús siguió creciendo en sabiduría y 
estatura, y cada vez más gozaba del favor de Dios y de toda la gente”

(Lucas 2:46-47,52). 

Jesús, el Hijo de Dios, estaba lleno de la sabiduría de Dios desde muy joven. 
Como puedes ver, para hacer crecer su sabiduría, Jesús se dedicó a escuchar 
atentamente a los demás y a hacer preguntas. Esa sabiduría es algo que el 
mundo no puede dar. Su sabiduría nos permite conocer la diferencia entre el 
bien y el mal y elegir hacer el bien.   

Pregunta: ¿Cómo reconoces la diferencia entre el bien y el mal? 

Oración para los niños:

Querido Dios, 

Quiero ser como Jesús y crecer cada día. Por favor, hazme paciente para que 
pueda escuchar a los demás y ser valiente para hacer preguntas. Ayúdame a 
entender tu palabra y a vivir de acuerdo con ella. Guíame para compartir tu 
bondad y tu amabilidad con todos los que conozco.  

Amén. 

Oración para los adultos:

Que los niños se nutran de tu Palabra, para que la sabiduría y el poder de tu 
Palabra se manifiesten en sus vidas. Que tu Palabra se convierta en vida para 
que puedan compartir tu bondad y tu amabilidad con los demás. 

Amén. 



sabado

“David le contestó [al filisteo]: ‘Tú vienes contra mí con espada, lanza y jaba-
lina, pero yo vengo a ti en el nombre del SEÑOR Todopoderoso, el Dios de los 
ejércitos de Israel, a los que has desafiado” 

(1 Samuel 17:45).

David, que alababa al Señor de todo corazón, no le tenía miedo a los hombres. 
No se angustiaba por la situación que tenía delante. Para David, Dios era el 
más alto y poderoso de todos, así que no tenía miedo de nada cuando Dios 
estaba con él.  

Pregunta: ¿Qué necesitas para sentirte tranquilo?

Oración para los niños:

Querido Dios, 

Por favor, ayúdame cuando me enfrente a momentos difíciles, a situaciones 
que me asusten o cuando las cosas no salgan como esperaba. Ayúdame a 
confiar en que eres bueno y que me ayudarás. Dame el valor para creer que 
puedes hacer cosas increíbles, incluso cuando los tiempos son difíciles. Hablaré 
contigo de mis miedos y errores y me aferraré a tu poderoso nombre. 

Amén. 

Oración para los adultos:

Que ayudemos a nuestros hijos a afrontar con valentía las dificultades, el 
miedo, el fracaso o las decepciones, y a confiar solamente en la bondad de 
Dios. Que animemos a nuestros hijos a esperar las maravillosas obras que Dios 
realizará a través de estos desafíos. Y que oremos con fe, confesando nuestros 
errores y proclamando el poder que hay en el nombre del Señor. 

Amén 



domingo

“Ahora bien, el SEÑOR estaba con José, y las cosas le salían muy bien. Mien-
tras José vivía en la casa de su patrón egipcio, éste se dio cuenta de que el 
SEÑOR estaba con José y lo hacía prosperar en todo” (Génesis 39:2-3) 

Desde la perspectiva del mundo, José, que fue vendido como esclavo y encar-
celado injustamente, no tuvo una vida próspera. Sin embargo, la Biblia dice 
que era rico porque Dios estaba con él. Dios está con nosotros todo el tiempo, y 
por eso también tenemos éxito. 

Pregunta: ¿Cuándo te sientes rico? 

Oración por los niños:
Querido Dios, 

Sé que tener una buena vida no depende sólo de dónde esté o de lo que ocurra 
a mi alrededor. Depende de tenerte a ti conmigo. Tú amas a todos los niños del 
mundo, y yo soy uno de ellos. Por favor, quédate a mi lado y ayúdame a hacer 
el bien en todo. Ayúdame a confiar en ti y a crecer con una fe fuerte. 

Amén. . 

Oración para los adultos:
Creo que la prosperidad no la determinan las circunstancias ni los entornos, 
sino la presencia de Ti. Dios amoroso, que abrazas a todos los niños del mundo, 
por favor guíalos para que prosperen en todas las cosas, y ayúdalos a crecer 
con una fe inalterable. 

Amén 




